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Las últimas semanas han marcado un nuevo hito en
la evolución del fenómeno delictual. La detección
de casos que vinculan a miembros del Ejército y la
FACh con redes de narcotráfico en la zona norte re-

presenta la materialización de uno de los peores temores a
que se puede enfrentar un país: el intento del crimen organi-
zado por penetrar las instituciones armadas, elevando a un
nuevo nivel la amenaza contra el Estado de Derecho. Se des-
conocen por ahora las reales dimensiones de ese intento y sus
resultados. Lo concreto, sin embargo, es que en pocos días se
han conocido dos hechos de altísima gravedad. Por una par-
te, la detención de suboficiales de Ejército involucrados en el
traslado de una inmensa cantidad de cocaína y pasta base
(casi 200 kilos) desde la Región de Tarapacá a Santiago, y por
otra, la tentativa frustrada de ingresar a un vuelo de la FACh
una maleta con ketamina,
droga cuyo tráfico muchos
asocian con el Tren de Ara-
gua. A ello se agrega el hallaz-
go, en un recinto militar, de
ovoides con pasta base conte-
nidos en un termo, el que a su
vez habría sido abandonado en un camión institucional du-
rante un operativo de detención y traslado de migrantes irre-
gulares. Aunque este episodio parece de naturaleza distinta a
la de los otros dos, da cuenta del contexto en que están ope-
rando las fuerzas armadas en la zona norte, donde han debi-
do asumir delicadas funciones fronterizas, con los riesgos
que ello involucra. Una situación que de alguna forma ha
sido reconocida por el propio comandante en jefe del Ejérci-
to, quien en la última ceremonia de juramento a la bandera
admitió que “al igual que cualquier institución del Estado o
privada, estamos expuestos al accionar del crimen organiza-
do”. Difícil sería disentir, pero sí cabe preguntarse si el país
ha comprendido la envergadura del peligro y si efectivamen-
te se están ejecutando todas las acciones para conjurarlo.

Respecto de lo primero, se han citado profusamente las
experiencias de otros países de la región que recurrieron a
sus fuerzas armadas para tareas de seguridad interna y de

cómo el contacto con organizaciones criminales terminó ge-
nerando situaciones de corrupción y el reclutamiento de
efectivos por parte de carteles. La comparación no es del todo
pertinente para Chile, donde las instituciones han sido lla-
madas a ejecutar tareas mucho más acotadas, ya sea en el
prolongado estado de excepción en la macrozona sur o en el
referido resguardo fronterizo del norte. En el actual escena-
rio de crisis de seguridad pública, parece difícil prescindir del
aporte que en ambas áreas están realizando las FF.AA. Con
todo, sí cabe tomar las lecciones que dejan experiencias como
la de México, tanto respecto de la prudencia que debe guiar
las decisiones de la autoridad en este ámbito como en cuanto
a multiplicar las políticas de prevención. 

En esa línea, el Ministerio de Defensa ha pedido a las
distintas ramas medidas como la revisión de sus protocolos y

robustecer la incorporación
de tecnologías para el control
y resguardo de sus unidades.
Se ha informado también de la
realización de “revisiones im-
previstas” y de test de drogas.
Pero el tema va más allá. Es

fundamental revisar además los procesos de reclutamiento,
entendiendo que los jóvenes que postulan a las instituciones
armadas están expuestos a las mismas realidades que el con-
junto de la sociedad. No menos crucial es fortalecer los siste-
mas de inteligencia interna. En este sentido, es valioso el que
hayan sido las propias instituciones las que detectaron los
casos conocidos, pero no debe llevar a autocomplacencias.
Menos, cuando aún se carece de un diagnóstico acabado.

Es lamentable que una contienda de competencia traba-
da entre la fiscalía de aviación y el Ministerio Público, con
una confusa intervención del Gobierno, haya distraído la
atención de los problemas de fondo que plantean estos casos.
Ello también lleva a preguntarse sobre la capacidad de los
actores políticos para abordar con seriedad las profundas im-
plicancias que trae la expansión del crimen organizado en el
país. El cansino trámite del proyecto de ley sobre sistema de
inteligencia no permite una respuesta demasiado optimista. 

Cabe preguntarse si el país ha comprendido la

envergadura del peligro y si se están

ejecutando todas las acciones para conjurarlo. 

Más signos de penetración narco

Una vez más hay que lamentar la pérdida de un bien
de gran valor cultural, en una repetición de he-
chos que indica que las políticas destinadas a la
conservación de bienes patrimoniales adolecen de

graves deficiencias, lo que demanda una urgente revisión pa-
ra agilizar el resguardo de las obras.

El incendio que afectó a un edifico en la calle Monji-
tas, del centro de Santiago, que provocó el pánico entre los
residentes y que afectó de manera grave la salud de casi
una decena de personas, ocasionó también un daño apa-
rentemente irreparable al mural “Terremoto”, de Neme-
sio Antúnez. La obra monumental alhajaba el vestíbulo
de los cines Nilo y Mayo, ubicados en el mismo edificio
Plaza de Armas, construido por reconocidos arquitectos y
que fuera diseñado como
parte de un ambicioso pro-
yecto de renovación urbana
en la década de 1950. Lo ocu-
rrido ahora ha dejado de ma-
nifiesto la situación de abandono en que se encuentran
inmuebles que antaño fueron lugares de encuentro cultu-
ral y emblemas arquitectónicos.

Ya mucho antes del incendio, la situación del edificio dis-
taba de cumplir el objetivo de sus creadores. Con los años, los
cines se convirtieron en escenario de incivilidades, para luego
cerrar y ser usadas sus dependencias como bodegas, en las
cuales se habría originado el siniestro. El propio mural sufrió
un continuo deterioro; incluso, en algún período, lo cubrieron
las pancartas publicitarias de las películas. La declaratoria de
monumento nacional —en 2011— no detuvo su declive. Ha-
ce unos meses, una visita de un grupo de especialistas del
Consejo de Monumentos encargó a los propietarios acciones
destinadas a preservar la obra. Ninguna fue implementada.

La destrucción de uno de los cinco murales del renom-
brado artista —se han anunciado medidas para restaurar los

demás— es una trágica demostración de la decadencia que
experimentan ciertas obras contenidas en el sector céntrico.
La inseguridad imperante, el cambio en los hábitos de entre-
tención, la baja tasa de ocupación de las oficinas y viviendas, y
la escasez de recursos destinados al cuidado patrimonial han
contribuido al deterioro de edificios y espacios de uso común.
Fachadas rayadas, murales vandalizados como aquel del pa-
so bajo nivel de Santa Lucía o veredas invadidas por el comer-
cio informal, dificultan que se recupere el atractivo del sector,
afectando la calidad de vida de la ciudadanía.

Como señaló Carolina Pérez, subsecretaria del Patrimo-
nio Cultural, “para que la protección de un monumento pue-
da ir más allá de la declaratoria, necesitamos de más y mejores
herramientas”. En efecto, la normativa actual impone a los

propietarios asumir la tarea de
cuidar una obra en caso de ser
declarada monumento histó-
rico, con todas las exigencias
que ello implica, pero sin dis-

poner de los recursos necesarios. Ello se convierte en una pe-
sada carga para quienes se ven en la práctica impedidos de
hacer mínimos mejoramientos al respectivo inmueble sin pa-
sar por largos y burocráticos procesos. 

La conservación y recuperación patrimonial debe impli-
car un trabajo conjunto público-privado, de manera de ase-
gurar el mantenimiento de bienes de valor cultural, evitando
dejar solo en manos privadas la responsabilidad de la preser-
vación, especialmente cuando el Estado también está al debe
en aquella tarea. Un recorrido por los centros urbanos lo con-
firma, pues persisten las huellas del vandalismo, con su con-
secuente deterioro. Más que reforzar el aparato burocrático,
la discusión parlamentaria de una nueva ley de patrimonio
debiera ser la oportunidad para poner el foco en la efectividad
del resguardo de este, entendiéndolo como un esfuerzo com-
partido entre el Estado y los ciudadanos.

Otra vez se hacen evidentes las deficiencias de

las políticas de conservación patrimonial.

Pérdida de mural

Tras la derrota
de Carolina Tohá,
mi espíritu de se-
pulturero me llevó
a declarar que el so-
cialismo democráti-
co , ahora s í , ha
muerto. Pero aún es
tiempo de rectificar.
Tratándose de una
corriente tan impor-
tante para la viabili-
dad de la izquierda y la estabilidad del
país, más vale no desconectarla toda-
vía del ventilador mecánico. Eso sí, no
puede seguir sobreviviendo a punta de
analgésicos y paliativos. Es hora de so-
meterla a un tratamiento de shock.

Tohá era la mejor candidata a la
que esta corriente histórica
podía aspirar. Los debates los
ganó todos por conocimiento,
experiencia y aplomo. Pero
esto valió poco para recuperar
el alma de un electorado es-
céptico y aletargado. Faltó un
sueño que los inspirara y movilizara;
algo que no nace de un Comité Central
ni de un grupo de creativos. Es una
energía vital, misteriosa, subterránea,
que a Tohá le faltó y que Jara, en cam-
bio, irradiaba sin esfuerzo.

“Así como una vez les tocó a los
socialistas con Lagos, a las mujeres y
víctimas del pinochetismo con Bache-
let, y a los jóvenes idealistas con Boric,
ahora nos toca a nosotros: a los de
Conchalí, a los del pueblo llano, a los
que hemos salido adelante por nues-
tro propio esfuerzo, a los que pusi-
mos el corazón en el estallido y a quie-
nes se nos dio por muertos tras el fra-
caso de la Convención”.

Ese fue el espacio emocional que
Jara supo ocupar. Apeló a una suerte
de retorno de lo reprimido; a lo mismo
que en su día dio origen a la Lista del
Pueblo, pero ahora con buenos moda-
les y disciplina comunista. Su persona-
lidad ayudó, por cierto, pero solo en la
medida en que encarnó ese mensaje;
un mensaje que logró galvanizar en
torno a sí a un ejército de misioneros
incondicionales, dispuestos a sacrifi-
carse —y hasta a humillarse— por el
triunfo de alguien en quien se expresa-
ba su propia dignidad.

Tohá apeló al votante racional y
politizado, ese que busca justicia con
crecimiento y cambio con orden, solo
para constatar con desazón que ese
electorado ya no existe. Sus partidos,

por su parte, optaron por resguardar
sus cuotas de poder antes que volver a
soñar con tomarse la Bastilla. Las pro-
puestas programáticas fueron concebi-
das con el rigor propio de quien conoce
la administración pública, pero care-
cieron del filo necesario para conquis-
tar el alma de los votantes. Y su comu-
nicación, correcta y profesional, nunca
logró captar la atención.

En suma, la primaria confirmó
que la vieja izquierda no comunista,
más allá de la nostalgia de un pequeño
grupo ya envejecido, no suscita una
identidad emocional. Tiene buenas
ideas, pero estas ya forman parte del
paisaje. Ampara a un valioso contin-

gente de congresistas, alcaldes y aspi-
rantes a cargos públicos, pero no logra
que subordinen sus intereses persona-
les a una causa común. Posee un docto-
rado en gobernabilidad —como lo de-
mostró al integrarse al gobierno ac-
tual—, pero no consigue votos.

¿Todo comenzó cuando Lagos fue
desplazado por Guillier? ¿Cuando se
prefirió perder con Frei que intentar ga-
nar con el propio Lagos? ¿Cuando sus
herederos naturales optaron por seguir
su propia ruta? ¿Cuando se descartó la
fusión PS-PPD? Da lo mismo. Como en
tantas otras partes del mundo, la tradi-
ción y las ideas socialdemócratas sim-
plemente no han sabido encontrar su
lugar en las sociedades del siglo XXI.

Si el socialismo democrático
quiere seguir jugando un pa-
pel relevante en la izquierda
y en el país, deberá empren-
der una profunda renova-
ción. Lo mismo cabe decir de
la nueva izquierda del Frente
Amplio, cuyos resultados en

la primaria fueron aún más calamito-
sos, con una candidatura que se pre-
sentó como una pantomima de sí mis-
ma, como si sus años en el poder hu-
biesen pasado en vano.

La renovación de la izquierda no
comunista, por tanto, solo podrá
surgir de un diálogo real y una con-
vergencia entre el tronco histórico
socialista y las fuerzas emergentes
que intentaron sustituirlo, tal como
fue en los años ochenta del siglo pa-
sado. Y nadie mejor para impulsar
este proyecto que una dupla ya pro-
bada en la adversidad: Boric-Tohá.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

La vieja izquierda no comunista, más allá de

la nostalgia de un pequeño grupo ya

envejecido, no suscita identidad emocional.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Eugenio Tironi

Socialismo chileno: 
renovación y convergencia 

Sería una imprudencia subes-
timar electoralmente a Franco Pa-
risi. Ya en la presidencial 2013, el
economista sorprendió al obtener
el 10,1% de los votos y ubicarse en
cuarto lugar. Su campaña, con un
fuerte discurso antipolítico, captó
el descontento de sectores medios
y populares. 

En 2017 se mantuvo fuera de
la carrera, aunque desde Estados
Unidos continuó construyendo su
imagen pública vía transmisiones
online, y en 2021 volvió con más
fuerza: fue candidato por el recién
fundado Partido de la Gente
(PdG) y logró un inesperado ter-
cer lugar, con el 12,8% de los vo-
tos, superando a Sebastián Sichel
(Chile Vamos), Yasna Provoste
(DC) y Marco
Enríquez-Omi-
nami. Lo hizo
desde el extran-
jero —debido a
problemas judi-
ciales—, con una
campaña centra-
da en redes so-
ciales, transmisiones en vivo por
YouTube y mensajes directos a “la
gente común”, apelando al males-
tar con la clase política tradicional.
Su estrategia fue efectiva, particu-
larmente entre votantes del norte
y sectores populares despolitiza-
dos. Prueba de su arrastre, su par-
tido consiguió seis diputados; la
bancada llegó luego a tener 9 par-
lamentarios, al recoger a congre-
sistas originalmente elegidos en
otras listas. En una Cámara frag-
mentada, eso le entregó al PdG un
relevante poder negociador. Pero,
muestra de las limitaciones del
discurso antipolítica, las disputas
internas derivaron en sucesivas
renuncias y terminaron dejando al
partido sin representación. 

Hoy, Parisi vuelve a la con-
tienda con una fórmula similar a la

de 2021: discurso contra las élites,
promesas de eficiencia económica
y denuncias contra la corrupción.
Se presenta como el único “ciuda-
dano común” capaz de enfrentar
al establishment. Y, como ocurre en
muchos países, esa lógica prende:
en un contexto de incertidumbre,
desconfianza institucional y ma-
lestar social, los discursos simpli-
ficadores y antipolíticos encuen-
tran terreno fértil. Además, y a di-
ferencia de lo que ocurrió hace
cuatro años, se halla instalado en
Chile, y probablemente participa-
rá en los debates de televisión
abierta que se organicen, a los que
no fue invitado antes, y donde po-
drá sacar provecho de sus habili-
dades comunicacionales.

Las encues-
tas le asignan en-
tre 6% y 9% de
intención de vo-
to. Hoy no pare-
ce suficiente pa-
ra llegar a segun-
da vuelta, pero sí
para incidir en

quienes lo hagan. Su electorado es
volátil, transversal y poco ideoló-
gico. Podría restarle votos clave a
Kast, sobre todo entre los decep-
cionados del sistema que no ad-
hieren a las visiones valóricas del
republicano; a Evelyn Matthei, al
tensionar su espacio de centrode-
recha, e incluso a Jeannette Jara,
en sectores populares donde el
Partido Comunista no logra gene-
rar confianza. Todo ello, sin consi-
derar el potencial efecto disrupti-
vo de la lista parlamentaria que el
PdG presente. 

La candidatura de Parisi es in-
cómoda para todos, pero repre-
senta un fenómeno real. Es en de-
finitiva otro síntoma de los pro-
blemas de un sistema político que
incentiva el aventurerismo y acu-
mula disfuncionalidades. 

Su candidatura es

incómoda para todos,

pero representa un

fenómeno real.

El factor Parisi

Hay amistades que no se proclaman
ni se explican. No buscan reconocimien-
to. Existen en el silencio, en la perma-
nencia cuando todo
lo demás falla. En-
tre hombres, a ve-
ces, la forma más
profunda de ternu-
ra se manifiesta en
el acto de quedarse.

Hamlet, atrapa-
do entre visiones,
traiciones y dilemas
morales, lo perdió
casi todo. Su ma-
dre, su amor, sus
antiguos amigos.
Solo uno permane-
ció a su lado: Hora-
cio. No lo juzgó, no lo contradijo, no bus-
có brillar. Escuchó. Acompañó. Fue pre-
sencia firme, sin exigencias, sin artificio.
No fue héroe ni mártir. Fue el testigo. 

En sus últimos momentos, Hamlet no
se dirige a los dioses ni a los soldados.

Llama a su amigo. Le confía su historia y
le pide que viva. No como honor, sino co-
mo carga. Quedarse para contar la ver-

dad. Para que la
memoria no se pier-
d a . P a r a q u e e l
a m o r n o m u e r a
también.

La amistad entre
Hamlet y Horacio
no fue grandi lo-
cuente. Fue exacta.
Una intimidad sin
palabras, sin nece-
sidad de pactos.
Uno ardía. El otro
sostenía. Y cuando
todo cae, él queda:
el que no empuña la

espada, pero sostiene la historia. El que
habita ese lugar callado e inmenso don-
de reposa lo más hondo del alma: la
sombra fiel, el corazón del corazón.

D Í A  A  D Í A
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